
sen intrascendencia y ligereza. E s induda­
ble que su teatro, hecho para deleitar, no 
expone profundas ideas. E llos se mantie­
nen al m argen de las preocupaciones de la 
generación del 98, gracias a lo cual logran 
sus m ejores obras, ya que siempre que 
intentaron profundizar, como en «Amo­
res y am oríos», «Cancionera» y «Malva- 
loca», caen en una cursilería y afectación 
que les conduce al fracaso.

Recordam os, entre otras comedias lo­

gradas y de éxito, «Las de Caín», «Marí- 

quilla Terrem oto», «E l genio alegre» y | 

«Puebla de las m ujeres». Escriben los { 

Quintero, tam bién, sainetes, m onólogos y 

entrem eses divertidos, cuya técnica re­

cuerda su procedencia del sainete tradi­

cional y del paso. Recom endam os la lec­

tura de «L a reja».
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